MENSAJE PARA EL 31mo DIA NACIONAL POR LA VIDA – 1° DE FEBRERO 2009
“LA FUERZA DE LA VIDA EN EL SUFRIMIENTO”

La vida està hecha para vivirla con serenidad y gozo. Lamentablemente puede suceder, y de hecho sucede, que se encuentre marcada por el sufrimiento. Esto puede ocurrir por muchas causas. Se puede sufrir por una enfermedad que ataca el cuerpo o el alma; por la separaciòn de las personas que se aman; por la dificultad de vivir con paz y alegrìa en relaciòn con los demàs y con nosotros mismos.

El sufrimiento pertenece al misterio del hombre y es en parte inexplicable: sòlo por Cristo y en Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte.” (GS 22). Si el sufrimiento puede ser aliviado, va sin lugar a dudas aliviado. En particular, a quien està enfermo en estado terminal o afectado de alguna patologìa dolorosa, se deben aplicar con humanidad y sabidurìa todas las terapias posibles  existentes hasta hoy.
Ademàs, nunca se deja solo a quien sufre. La amistad, la companìa, el afecto sincero y solidario, pueden hacer mucho màs para soportar una condiciòn de sufrimiento. Nuestro llamado se dirige especialmente a los parientes y a los amigos del que sufre, a todos aquellos que se dedican al voluntariado, a aquel que en su pasado ha tenido el mismo sufrimiento y sabe que cosa significa tener alguien que le acompane, que le da fuerza y confianza.

Quienes sufren, hoy, generalmente son muchos ancianos de los cuales los parientes màs cercanos, por motivos de trabajo o de distancia, o porque no tienen un sustento econòmico que les permita una asistencia continua, no logran cuidarlos adecuadamente. Junto a ellos, con preparaciòn y dedicaciòn, se encuentran personas que vienen del extranjero. En muchos casos el empeno de estas personas es  admirable, y va màs allà del simple deber profesional: a ellos y a todos los que se dedican a este servicio, va nuestra estima y aprecio.
Algunas mujeres, que muchas veces vivieron situaciones de infelicidad, ven en un embarazo inesperado un sufrimiento insoportable. Cuando la respuesta a todo esto es el aborto, trae como consecuencia aùn màs sufrimiento: ademàs de destruir la criatura que lleva en su vientre, también se provoca un trauma destinado a causar una herida permanente. En realidad, el dolor no debe responder a otro dolor: en este caso también existen soluciones positivas y abiertas a la vida. Como lo demuestra la larga, generosa y admirable experiencia promovida por las asociaciones catòlicas.

Hay quien quisiera responder a las situaciones permanentes de sufrimiento reales o afirmadas, reclamando formas màs o menos explicitas de eutanasia. Deseamos repetir con serenidad, y con claridad, que se trata de respuestas falsas: la vida humana es un bien inviolable y no podemos disponer de ella a nuestro gusto; nunca serà legitimado o favorecido el abandono de los tratamientos, como tampoco la exajerada e inutil medicaciòn, cuando ya no hay razonables prospectivas de sanaciòn. El camino a seguir es el de la  investigaciòn médica, que nos empuja a multiplicar los esfuerzos para combatir y vencer las patologìas – aùn las màs dificiles – y no abandonar nunca la esperanza.
La vìa del sufrimiento se hace menos difìcil si nos volvemos concientes que es Cristo, el ùnico justo, que soporta el sufrimiento con nosotros. Es un camino que requiere empeno y que se hace practicable si està sostenido e iluminado por la Fe: cada uno de nosotros en el momento de la prueba, puede decir como San Pablo “me alegro cuando tengo que sufrir por ustedes; asì completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo” (Col 1,24).
Cuando el peso de la vida es intolerable, la virtud de la fortaleza viene en nuestro auxilio. Es la virtud de quien no se deja abatir: confìa en los amigos; da a su propia vida un objetivo y lo persigue con tenacidad. Es la vida sostenida y consolidada por Cristo Jesùs, que sufre en la cruz, de tu a tu con el misterio del dolor y de la muerte. Su triunfo al tercer dìa, en la resurrecciòn, nos demuestra que ningùn sufrimiento, por màs grave que sea, puede tener màs valor que la fuerza del amor y de la vida. 
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